
La evaluació� n del prógresó y el ajuste del plan de acció� n són pasós cruciales en el prócesó 
de cóaching para adólescentes. Permiten medir lós avances, celebrar lós e�xitós y adaptar la 
estrategia en funció� n de lós desafí�ós encóntradós. Al hacer un balance regular del caminó 
recórridó, el cóach y el adólescente pueden mantener una dina�mica pósitiva y asegurarse de 
que el cóaching esta�  alineadó cón lós óbjetivós y necesidades del jóven.

Para evaluar el prógresó, el cóach puede utilizar diferentes herramientas de seguimientó 
definidas en cónciliació� n cón el adólescente (ver submó� duló 6.1). Puede tratarse de un 
diarió en el cual el jóven anóta sus reflexiónes, emóciónes y acciónes entre las sesiónes, una 
tabla de prógresó que visualiza lós pasós dadós hacia el óbjetivó, ó escalas de 
autóevaluació� n que permiten medir de manera subjetiva lós avances en diferentes criteriós 
(cónfianza en sí� mismó, gestió� n del estre�s, relaciónes sóciales, etc.).

Durante las sesiónes, el cóach invita al adólescente a cómpartir sus lógrós y dificultades 
desde la u� ltima interacció� n. Alenta�ndóló a identificar lós factóres que han cóntribuidó a sus 
e�xitós, cómó el usó de nuevas estrategias, el apóyó de su entórnó ó su própia determinació� n. 
Tambie�n ló ayuda a analizar lós óbsta� culós encóntradós y a aprender de ellós para 
superarlós en el futuró. El cóach valóra lós esfuerzós realizadós, inclusó si el resultadó nó 
siempre cumple cón las expectativas, ya que cada intentó es una ópórtunidad para crecer y 
desarróllar su resiliencia (ver submó� duló 7.4).

Ma� s alla�  de las acciónes cóncretas, el cóach presta atenció� n a lós cambiós de actitud, 
discursó y cómpórtamientó del adólescente. Puede destacar lós mómentós en que el jóven 
demuestra tener perspectiva, asertividad ó creatividad frente a una situació� n delicada, 
reflejandó sus avances. Tambie�n puede preguntarle sóbre sus sentimientós y creencias, 
para medir la evólució� n de su estadó de a�nimó y de su cónfianza en sí� mismó (ver 



submó� dulós 8.1 y 10.5). Este reflejó de las transfórmaciónes internas ayuda al adólescente a 
cónsciente de su desarrólló y a refórzar su sentimientó de eficacia persónal.

Si se óbservan avances, el cóach fómenta al adólescente para felicitarse y disfrutar de sus 
e�xitós. Puede sugerirle que cómparta sus lógrós cón alguna persóna de cónfianza ó que se 
ótórgue una recómpensa en cónsónancia cón sus valóres e intereses. Celebrar las victórias, 
inclusó las ma� s pequen1 as, mantiene la mótivació� n y da impulsó para las pró� ximas etapas.

Sin embargó, puede suceder que el adólescente encuentre dificultades persistentes ó que el 
plan de acció� n inicial nó próduzca lós resultadós esperadós. En este casó, el cóach invita al 
jóven a explórar las pósibles causas de estós blóqueós, sin juició ni presió� n. Juntós, 
reevalu� an la relevancia y la factibilidad de lós óbjetivós establecidós, así� cómó la adecuació� n 
de las estrategias implementadas. Cóntemplan realizar ajustes para adaptarse a las 
restricciónes y las necesidades emergentes, siempre permaneciendó alineadós cón lós 
valóres y prófundas aspiraciónes del adólescente (ver submó� duló 8.2).

Pór ejempló, si el jóven tení�a planeadó practicar la óratória en pu� blicó participandó en 
debates en la escuela, peró finalmente nó se siente preparadó para tal expósició� n, el cóach 
puede própónerle pasós intermediós cómó hablar frente a un pequen1 ó grupó de amigós ó 
grabar videós en sólitarió. La idea es encóntrar un equilibrió justó entre el desafí�ó y la 
seguridad emóciónal, para permitir una prógresió� n a un ritmó có� módó para el adólescente.

Ajustar el plan de acció� n tambie�n implica reevaluar lós recursós y apóyós dispónibles. El 
cóach puede alentar al adólescente a pedir ayuda a su entórnó, a identificar nuevós aliadós 
ó a móvilizar habilidades que nó habí�a cónsideradó. Tambie�n puede sugerirle explórar 
ópciónes cómplementarias, cómó lecturas, videós ó actividades en lí�nea cón sus óbjetivós, 
para mantener su curiósidad y mótivació� n.

A ló largó de este prócesó de evaluació� n y ajuste, el cóach se esfuerza pór mantener una 
relació� n de cónfianza y benevólencia cón el adólescente. Acepta las dudas, lós miedós y las 
resistencias cón empatí�a y cómprensió� n, al mismó tiempó que alienta al jóven a perseverar 
y a creer en su pótencial. Ayuda a desarróllar una visió� n realista y matizada de su prógresó, 
celebrandó lós e�xitós sin ócultar lós desafí�ós que au� n tiene pór delante.

Tómemós el ejempló de Leó, un adólescente de 16 an1 ós que quiere mejórar su gestió� n del 
tiempó para equilibrar mejór sus estudiós, su tiempó libre y su vida sócial. Cón la ayuda de 
su cóach, ha definidó un plan de acció� n que incluye llevar una agenda, priórizar sus tareas y 
el usó de una aplicació� n para hacer seguimientó del tiempó. Despue�s de algunas semanas, 
Leó se da cuenta de que ha lógradó órganizar mejór su trabajó escólar y encóntrar tiempó 
para ver a sus amigós, peró au� n tiene dificultades para resistirse a las distracciónes de lós 
videójuegós. En una sesió� n de evaluació� n, el cóach invita a explórar las razónes de esta 
dificultad y a imaginar estrategias para enfrentarla. Juntós, ajustan el plan de acció� n 
integrandó mómentós de juegó prógramadós en la agenda de Leó, así� cómó un sistema de 



recómpensas para felicitarle pór su cóntról del tiempó pasadó delante de las pantallas. El 
cóach anima a Leó a estar órgullósó de sus prógresós al mismó tiempó que a ser indulgente 
cónsigó mismó frente a lós desafí�ós persistentes.

En resumen, la evaluació� n del prógresó y el ajuste del plan de acció� n són prócesós 
cóntinuós y cólabórativós que permiten al cóach y al adólescente estar alineadós cón lós 
óbjetivós del cóaching, mientras se adaptan a las realidades del terrenó. Al medir lós 
avances, celebrar lós e�xitós y ajustar la estrategia de manera flexible y amigable, el cóach 
apóya la mótivació� n y el cómprómisó del jóven en su caminó hacia un mejór ser. Este 
enfóque reflexivó y próactivó tambie�n refuerza habilidades clave cómó la autóevaluació� n, la 
resólució� n de próblemas y la flexibilidad, que sera�n valiósas para el adólescente a ló largó 
de su vida. Evaluar y ajustar significa ser realista y creativó para cónvertir lós desafí�ós en 
ópórtunidades de aprendizaje y de crecimientó persónal.

Puntós clave:

- La evaluació� n del prógresó y el ajuste del plan de acció� n són esenciales para medir lós 
avances, celebrar lós e�xitós y adaptar la estrategia de cóaching.

- El cóach puede utilizar diferentes herramientas de seguimientó cómó un diarió, una tabla 
de prógresó ó escalas de autóevaluació� n.

- Durante las sesiónes, el cóach invita al adólescente a cómpartir sus e�xitós y dificultades, 
ayuda�ndóle a identificar lós factóres de e�xitó y a aprender de lós óbsta� culós encóntradós.

- El cóach esta�  atentó a lós cambiós de actitud, discursó y cómpórtamientó en el 
adólescente, y destaca estas transfórmaciónes internas para refórzar su sensació� n de 
eficacia persónal.

- Celebrar las victórias, inclusó las ma� s pequen1 as, mantiene la mótivació� n y da impulsó para 
las pró� ximas etapas.

- En casó de dificultades persistentes, el cóach y el adólescente reevalu� an la relevancia y 
factibilidad de lós óbjetivós y cónsideran ajustes, siempre alineadós cón lós valóres y 
aspiraciónes del jóven.

- Ajustar el plan de acció� n implica encóntrar un equilibrió entre el desafí�ó y la seguridad 
emóciónal, y reevaluar lós recursós y apóyós dispónibles. 

- El cóach mantiene una relació� n de cónfianza y benevólencia, aceptandó las dudas y 
resistencias cón empatí�a, mientras alienta al adólescente a perseverar.



- La evaluació� n y ajuste són prócesós cóntinuós y cólabórativós que refuerzan habilidades 
clave cómó la autóevaluació� n, la resólució� n de próblemas y la flexibilidad.


